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La propuesta de Universidad de Formación Docente de CABA
(…)
El modelo formador de la Universidad de Formación Docente
El modelo de Universidad que se presenta tendrá como misión la formación de profesionales de la educación a partir de la integración genuina entre la formación teórica y la formación práctica, el desarrollo de la investigación en acción para generar conocimiento sobre la enseñanza y el aprendizaje, y la extensión hacia las prácticas de aquellos maestros y profesores que ya se encuentran en ejercicio. Se concibe a la Universidad a partir de una relación estrecha con todo el sistema educativo para brindar una formación contextualizada, en un equilibrado balance entre academicismo y pragmatismo, y con foco en el desarrollo de las capacidades docentes, a partir de las cuales se definen los conocimientos necesarios para adquirirlas y perfeccionarlas.
En este sentido, sus notas distintivas serían las siguientes:    

· La centralidad de la formación en y para la práctica: La centralidad de la formación práctica es uno de los temas que reviste más urgencia para ser atendido. La complejidad que la caracteriza hace que su organización requiera de la atención rigurosa a varios aspectos, entre los que se encuentran:
· Una concepción amplia de la formación práctica que supere al modelo “aplicacionista”, que conserva la distancia entre los conocimientos teóricos y prácticos. La perspectiva pedagógica de la formación docente debe buscar promover que todos los espacios curriculares de la formación incluyan en sí mismos tiempos de discusión teórica, de experimentación y de reflexión sobre la acción, con incremento de estos últimos aspectos a medida que se avanza en la formación. Resulta imprescindible entonces, entender a la práctica como la “capacidad de intervención y de enseñanza en contextos reales complejos ante situaciones que incluyen diversas dimensiones y una necesaria reflexión, a la toma de decisiones y, muchas veces, hasta el tratamiento contextualizado de desafíos o dilemas éticos en ambientes sociales e institucionales” (Davini: 2015: 29). 
· Una formación centrada en el desarrollo de capacidades para la práctica profesional. Para ello, no basta con incluir espacios curriculares de prácticas. No son el campo de aplicación de conocimientos, métodos y técnicas. Es necesario recuperar la vida real de las aulas, en su diversidad y complejidad, y las experiencias concretas que se desarrollan en ellas, valorizando la práctica como fuente de experiencia y desarrollo.
· Cambio en la concepción integral de todo el sistema educativo como co-responsable en la formación de sus maestros. Se promoverá el compromiso de todo el sistema educativo con la formación de sus maestros y profesores, con el objetivo de generar una corresponsabilidad de todos los niveles, desde el inicial hasta el profesorado, para alojar a los futuros docentes y recibirlos en las aulas. Para que ello suceda es de suma importancia reconocer el potencial formativo de las prácticas, las cuales deben constituirse en un proceso programado desde la Universidad, en el cual se planifiquen intencionadamente cuáles son las situaciones y contextos que todo futuro docente debe conocer, en el marco de su proceso de formación, con el fin de formar profesionales competentes.  
· Fortalecimiento del rol de co-formador, jerarquizándolo como un modo de ascenso horizontal en el desarrollo profesional docente. Los co-formadores deben ser docentes seleccionados, que puedan dar cuenta de sus experiencias en las buenas prácticas, en su transmisión a través de buenos modelos de enseñanza. Debe constituirse en una práctica guiada, con componentes de reflexión, estudio y entrenamiento para la formación en la conducción de buenas clases. Tener en cuenta lo esgrimido por Perrenoud (opc.cit.), cuando argumenta que el docente como profesional toma decisiones a partir de conocimientos previos, elaborando soluciones para las cuales tiene que disponer de datos basados en el saber especializado y en el saber experto. 
· Investigación sobre la práctica a partir de marcos conceptuales sólidos. Resulta imprescindible propiciar intercambios situados y de aprendizaje a partir de la experiencia, haciendo particular hincapié en el papel de la reflexión sobre las prácticas.
Este enfoque de las prácticas requiere del papel formativo explícito e implícito del acompañamiento de quienes puedan enseñar bien, dando un marco de referencia sólido para la conducción de la enseñanza (Davini: 2015).
En este sentido, algunas de las medidas que se proponen para concretar este aspecto son:
· Mayor peso relativo de la formación práctica en los diseños curriculares.
· Incremento de la carga horaria dedicada a la formación práctica a medida que se avanza en la carrera, hasta culminar con un año de inmersión.
· Selección intencionada y planificada de las situaciones y contextos en los cuales cada futuro docente desarrollará sus prácticas a lo largo de su formación, con el fin de ofrecerle variedad de experiencias reales a partir de las cuales pueda desarrollar sus capacidades como docente: prácticas en escuelas de diversos contextos socioculturales, de diferente dimensión, con orientaciones e intensificaciones distintas, entre otros criterios posibles. 
· Flexibilidad de entornos y formatos: pensar y contribuir a hacer realidad un concepto renovado de la escolarización en todos los niveles es parte de la misión de la nueva institución formadora. Modelos y formatos flexibles, en las que los horarios no se repitan día a día, donde los docentes y los alumnos trabajen realmente en equipo, donde la enseñanza y el aprendizaje estén más imbricados. Generar nuevos agrupamientos de estudiantes en orden de favorecer los aprendizajes.
· Enfoque colaborativo y formación para el trabajo con otros: más allá del trabajo en equipo, la formación inicial debe generar instancias colectivas de aprendizaje y acreditación de saberes que favorezcan la cooperación, el compromiso con la comunidad de aprendizaje, y la posterior inserción de los estudiantes en la vida institucional de la escuela. 
· Mayor integración y sinergia entre las escuelas y la Universidad: la nueva institución deberá generar una sinergia para que las escuelas de todos los niveles del sistema educativo y los futuros docentes se beneficien mutuamente en la interacción. Tanto el espacio de investigación como el de la práctica son los privilegiados de esta interacción. En este sentido, las escuelas primarias o secundarias no son “lugares de aplicación”, ni “campo de observación y análisis”. Bajo este marco, las escuelas son importantes no solo para las prácticas de los futuros docentes sino, además, para el aprendizaje conjunto de todo el equipo docente de la Universidad, sea a través de proyectos conjuntos de investigación, de asistencia técnico-pedagógica, entre otras acciones. Como dice Hargreaves (op.cit.), “el mejor aprendizaje” profesional generalmente se encuentra inmerso en las actividades cotidianas de los profesores en sus propias escuelas y salas de clase (Hargreaves: op.cit).
· Una base disciplinar y cultural amplia como contenido de la formación: la Universidad ofrecerá, como parte obligatoria del currículum, una serie de contenidos y experiencias que deberán ser conocidos y manejados con solvencia por todos los profesionales que pasen por la institución, con el fin de ampliar su acervo cultural y mejorar la comprensión y convivencia en la diversidad.
· Niveles crecientes de elección por parte del estudiante para el desarrollo de autonomía: que incluye la virtualización de espacios curriculares, la posibilidad de elección de sedes y horarios de cursada, la posibilidad de cursar materias en verano o en períodos extraordinarios.
A modo de cierre
Hemos presentado el proyecto de la creación de una Universidad como único centro de formación docente de gestión estatal de la Ciudad de Buenos Aires, cimentado en la sólida tradición y jerarquía de las instituciones formadoras de la Ciudad. Se inicia ahora un tiempo de discusión e intercambio con la comunidad educativa y la sociedad en su conjunto con el fin de encontrar juntos los mejores caminos para llevar adelante la mejora de la formación docente de la Ciudad.
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�  El presente documento es el primero de una serie que tiene como propósito fundamentar y acompañar una propuesta de cambio institucional de la Formación Docente.








